MENSAJE PARA TODOS LOS CATÓLICOS DE COLOMBIA

¡SIN CANSARSE JAMÁS!

1.
Apreciados católicos de Colombia:

Fátima es el nombre que distingue a una que otra persona, que llevan muchos barrios, que ostentan diversas parroquias y que identifica a numerosas instituciones educativas.

2.
El 13 de mayo celebramos los 90 años de esa bella revelación privada de la aparición de la Virgen a los tres pastorcitos en Fátima.  Cuanto la Virgen les dijo, quedó sintetizado en lo que se llamó  “el secreto de Fátima que comprende mensajes y visiones”.

3.
En una de estas visiones  “podemos reconocer el siglo pasado como siglo de los mártires, como siglo de los sufrimientos y de las persecuciones contra la Iglesia, como el siglo de las guerras mundiales y de muchas guerras locales que han llenado toda su segunda mitad y han hecho experimentar nuevas formas de crueldad.  En el ‘espejo’ de esta visión vemos pasar a los testigos de la fe de decenios”
.
4.
La enseñanza que nos deja es  “que no existe un destino inmutable, que la fe y la oración son poderosas, que pueden influir en la historia y, que al final, la oración es más fuerte que las balas, la fe más potente que las divisiones”
.

5.
Es en definitiva, un mensaje mariano de paz, de la auténtica paz que es a la vez don y tarea.  Una paz vista como don que es preciso invocar con la oración, sin cansarse jamás, y como tarea que se ha de obtener con la acción valiente, sabia y creativa e, igualmente, sin cansarse jamás
.

6.
Acojamos este mensaje de seguir orando y luchando a favor de la paz sin cansarnos jamás.

7.
El cansancio nos puede llegar cuando vemos que la verdad esperada que busca fatigosamente abrirse paso, en lugar de generar reconciliación, reinterpretación positiva del pasado, purificación de la memoria, perdón entre víctima y victimario y esperanza de una verdadera justicia reparadora, se convierte en fuente de venganzas, de acusaciones no probadas, de arma contra los adversarios políticos, de odios malsanos y de mentira que golpea el valor de la vida.

8.
En este caso, no es la verdad al servicio de la paz, sino la verdad sacrificada en el horno que cuece las contradicciones y agudiza los conflictos como si hubiésemos optado en Colombia por vivir un duelo sin fin, cual herida cancerosa que jamás llega a cerrarse.

9.
El cansancio nos puede llegar cuando presenciamos la ausencia de una intención de llegar a una solución del conflicto a través del diálogo y la negociación.  O cuando presenciamos que los días pasan en un diálogo muy abundante en filosofía política, pero muy escaso en decisiones que frenen el dolor de quienes son perseguidos, secuestrados por extorsión, mutilados o, de otras maneras, victimizados.

10.
El cansancio nos puede llegar cuando constatamos consternados que en algunos lugares hay un primado de la corrupción administrativa sobre el bienestar de las personas.  Allí, semejante anomalía se traduce en lo más cruel:  la muerte de niños por desnutrición, por física hambre, por ausencia de una atención pronta y adecuada a su condición de salud.

11.
El cansancio nos puede llegar cuando agobiados vemos que los esfuerzos de tantos colombianos para que los secuestrados políticos vuelvan a sus hogares quedan pulverizados, ya por hechos violentos de los cuales son inocentes, ya por el enjambre de condiciones que de parte y parte le cuelgan a cualquier acuerdo y lo transforman lastimosamente de humanitario en calculadamente político.

12.
El cansancio nos puede llegar cuando constatamos que los índices de desarrollo integral e incluyente siguen tan bajos mientras que los índices del crecimiento de capitales se muestren abundantes.  El bien común brilla por su ausencia en muchas circunstancias y la solidaridad que lo hace posible, es una instancia ética poco considerada.

13.
El cansancio nos puede llegar cuando nuestros esfuerzos en favor de la vida se ven anulados por leyes y sentencias en favor de la muerte y cuando nuestros trabajos por robustecer la familia se estrellan contra modelos construidos sobre blandos y ambiguos compromisos.

14.
El cansancio nos puede llegar cuando la esperanza empieza a aflojar porque declaramos interminable nuestro sufrimiento; porque nos consideramos muy poca cosa para lograr la paz; porque fenómenos tan dolorosos como el desplazamiento no terminan; porque la visión de las fosas comunes nos golpea profundamente; porque nos agarra el insomnio no como falta de sueño sino como falta de soñar en un futuro de patria en la paz y el desarrollo.  Al caer en alguna de estas trampas, podemos unirnos a los lamentos del pueblo de Israel en exilio:  “Se han secado nuestros huesos y se ha desvanecido nuestra esperanza.  Estamos perdidos”  (Ez 37,11).

15.
Ante todos estos posibles cansancios nos toca despertar nuestra fe, escuchar la invitación mariana a la paz y que cada uno unido a los demás, sin cansarse jamás, tome en sus manos la doble tarea de orar por la paz y de trabajar por la misma con valentía y con creatividad.  Es entonces cuando debemos repetir esa síntesis del mensaje de Fátima:  “La oración es más fuerte que las balas y la fe es más potente que las divisiones”.

16.
Juan Pablo II decía que si miramos superficialmente nuestro mundo nos llenamos de pesimismo, pero éste es un sentimiento injustificado.  Lo debemos mirar, nos dice el mismo Papa, desde nuestra fe que nos asegura que Dios está actuando en nuestra vida y en nuestra historia, que está despertando una nueva primavera adornada con los valores del Evangelio que el Espíritu va suscitando en nosotros y en nuestra sociedad, haciéndonos cada día más humanos y más sensibles a todo lo humano.  Miremos hacia adelante con optimismo y con fe, sin dejarnos frenar por el cansancio.

17.
Sin cansarse jamás, cada uno de nosotros está llamado a aportar todo lo que pueda a la verdad.  Pero así como en otra época se decía:  ¿El poder para qué? Ahora tenemos que preguntarnos:  ¿La verdad para qué? Y la respuesta no puede ser otra que para una convivencia sana de todos los colombianos; para que empecemos a amarnos como hermanos y cesemos de despedazarnos como lobos.  Cada uno examine cuál es la finalidad por la que busca la verdad.  Cada uno verifique si la verdad que busca está acompañada de bondad, de amor, de solidaridad o sólo la quiere como un arma más para atacar.

18.
Démonos cuenta que en el corazón de la verdad está la primera y más grande de todas las verdades:  Dios es amor y Él nos amó primero.  ¿Para qué la verdad? Para recuperar el amor a Dios y el amor al prójimo, sin fronteras, sin condiciones, sin restricciones.  Recordemos que Jesús se presentaba como el camino y la verdad.  La verdad debe llevarnos a vivir el Evangelio del Señor.

19.
Sin cansarse jamás, cada uno de nosotros siga luchando a favor de un desarrollo para todos y no sólo para unos pocos.  Para ello, empiece cada uno a vivir eso que falta para que el crecimiento se traduzca en desarrollo:  La ética como preocupación por el otro en necesidad, una ética que se concrete en solidaridad y en firme decisión de trabajar no sólo por el justo provecho propio sino también por el bien común.  Que a ningún católico de Colombia se le pueda leer, a manera de biografía, la parábola de Jesús:

20.
“Había un hombre rico, cuyas tierras dieron una gran cosecha.  El rico se puso a pensar:  ‘¿Qué haré? No tengo dónde guardar mi cosecha’.  Y se dijo:  ‘Ya sé lo que voy a hacer.  Derribaré mis graneros y levantaré otros más grandes, para guardar en ellos toda mi cosecha y todo lo que tengo.  Luego me diré:  Amigo, tienes muchas cosas guardadas para muchos años; descansa, come, bebe, goza de la vida’.  Pero Dios le dijo:  ‘Necio, esta misma noche perderás la vida, y lo que tienes guardado, ¿para quién será?’  Así le pasa al hombre que amontona riquezas para sí mismo, pero es pobre delante de Dios”  (Lc 16,21).

21.
Sin cansarse jamás, cada uno de nosotros siga pidiendo a gritos una solución política negociada al conflicto colombiano y apoye los esfuerzos que se realizan en este sentido.  El uso de la razón y no de la fuerza en el diálogo con la insurgencia, le asegura los mejores beneficios al país en términos de vidas ahorradas, de mutilados evitados, de huérfanos y viudas reducidos, de disminución de desplazados.

22.
Sin cansarse jamás, cada uno de nosotros denuncie valientemente, con la objetividad y la altura que le pide el Evangelio, todo acto de corrupción administrativa que no por simple error sino por calculada malicia se traduce en perjuicio para los demás seres humanos y para el bien común.

23.
Sin cansarse jamás, cada uno de nosotros siga orando por los secuestrados y pidiendo que mediante acuerdos humanitarios sin dilaciones, se logre que regresen cuanto antes a sus hogares.  Para esta tarea, asumamos las preocupaciones de fondo de Jesús, su estilo de vida, sus actitudes, su misión, que Él sintetizaba así:

“El Espíritu del Señor está sobre mí,

porque me ha consagrado

para llevar la buena noticia a los pobres;

me ha enviado a anunciar libertad a los presos

y dar vista a los ciegos;

a poner en libertad a los oprimidos;

a anunciar el año favorable del Señor”  (Lc 4,18-19).

24.
Sin cansarse jamás, cada uno de nosotros siga trabajando a favor de la vida de todos los seres humanos, desde su concepción hasta el último instante de su existencia.  Asumamos el programa de Jesús dirigido a todos los seres humanos:  “Yo he venido para que tengan vida y la tengan en abundancia”  (Jn 10,10).

25.
No cesemos de apoyar y defender la familia.  Que los jóvenes se preparen para formar una familia en la fidelidad, en el control de ellos mismos, en la castidad, en la capacidad de posponer las satisfacciones inmediatas.

26.
Pidamos y realicemos unas elecciones limpias, que marquen la diferencia con el pasado, que nos demuestren que es posible entrar en una época nueva de democracia no solo electoral sino social y económica.

27.
Benedicto XVI nos ha pedido que no negociemos cuatro realidades demasiado importantes:  La vida, la familia, la educación religiosa y el bien común.

28.
Sin cansarse jamás, cada uno de nosotros difunda esperanza a su alrededor.  La esperanza no es una virtud aislada, ella va unida a la fe y al amor.  Como en una planta hay una raíz, un tallo y un fruto, así la raíz de la fe y el fruto del amor acompañan al tallo que crece, que crea futuro y que da solidez, la esperanza.  Acojamos la invitación de Pedro:  “Estén siempre dispuestos a dar respuesta a todo el que pida razón de la esperanza que ustedes tienen pero háganlo con humildad y respeto”  (1 Pe 3,15).

29.
Que la Virgen María, la madre de Jesús príncipe de la paz, al celebrar sus 90 años de revelación privada en Fátima, nos llene de entusiasmo, de optimismo y de resolución firme para seguir trabajando por la paz y la justicia de esas dos maneras que ya desde hace mucho tiempo los monjes lo sugerían y Benedicto XVI nos lo pide:  Orando por la paz y trabajando por ella.

+ Luis Augusto Castro Quiroga

Arzobispo de Tunja

Presidente de la Conferencia Episcopal.

Bogotá, D.C., 13 de mayo de 2007  (Fiesta de la Virgen de Fátima)

� 	Comentario teológico del Card. Joseph Razintger sobre el secreto de Fátima.


� 	Idem.


� 	“Sin cansarse jamás” es una expresión del Papa Benedicto XVI en su mensaje de paz del 2007.





